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12 de abril: Fiesta de la Divina Misericordia



La Fiesta de la Divina Misericordia
“Hija Mía, habla al mundo entero de mi inconcebible Mi-
sericordia. Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea re-
fugio y amparo para todas las almas y, especialmente, pa-
ra los pobres pecadores. Ese día están abiertas las entra-
ñas de mi Misericordia. Derramo todo un mar de gracias
sobre las almas que se acercan al manantial de mi Miseri-
cordia. El alma que se confiese y reciba la Santa Comu-

nión obtendrá el perdón total de las culpas y de las penas.
En ese día están abiertas todas las compuertas divinas a
través de las cuales fluyen las gracias. Que ningún alma
tema acercarse a Mí, aunque sus pecados sean como es-

carlata. Mi Misericordia es tan grande que en toda la eter-
nidad no la penetrará ningún intelecto humano ni angéli-
co. Todo lo que existe ha salido de las entrañas de mi Mi-

sericordia. Cada alma respecto a Mí, por toda la eterni-
dad, meditará mi Amor y mi Misericordia. La Fiesta de la
Misericordia ha salido de mis entrañas, deseo que se cele-
bre solemnemente el primer domingo después de Pascua.
La humanidad no conocerá paz hasta que no se dirija a la

Fuente de mi Misericordia.” (D-699)
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¡Santa y felicísima Pascua y Fiesta de la Divina Misericordia! Si
bien nos quedan los santísimos días del Triduo con el inefable
misterio de la Pasión de Cristo, su Muerte y Sepultura, ya abril 

resplandece por la alegría de estos misterios consumados en la Pascua. Y
mucho más para nosotros que además celebramos con mucho gozo la Fies-
ta pedida por el Señor a santa Faustina para toda la Iglesia.

Sumerjámonos, como tanto insiste el mismo Señor, en el misterio
tan amable de su santísima Pasión. La Fiesta no puede ser una distrac-
ción de la Semana Santa. En la medida que profundicemos este triduo
de gracia y misericordia divina, ahondaremos cada vez más el insondable
don de la Fiesta. En estos días se muestra la plenitud del Amor de Dios
que no se detuvo ni ante la muerte con tal de mostrarnos cuánto nos
ama. Lo ha hecho todo por nosotros. No le queda más por hacer. Los
santos dijeron que Dios llegó hasta la “locura” de amarnos al quedarse en
la Santísima Eucaristía.

Que también sean estos días de reparación y de consuelo para el Se-
ñor y la Virgen Santísima. Vemos, con mucho dolor, cómo en muchas al-
mas se cae a pedazos la fe en la Santísima Eucaristía, convirtiéndola en un
acto religioso cuyo centro es la comunidad, sentirse bien, cantar, etc. Debe-
mos predicar su Presencia y Sacrificio, y a la vez reparar a su Corazón que
sigue siendo tan maltratado en tantos lugares. Amor se paga con amor; no
hay otra solución.

Llenos, pues, del gozo del Resucitado, acerquémonos a recoger todas
las gracias que su Misericordia infinita quiere derramar en nosotros y en
nuestro prójimo en el día de la Fiesta. Que las compuertas divinas se abran
y derramen sobre toda la Iglesia y toda la humanidad, que “sólo hallará paz
cuando se vuelva a la Misericordia de Jesucristo, único Dios verdadero.
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Deseo hablar todavía de otro
aspecto que puede encon-
trarse en algunos de los su-

frimientos que llamamos cruces —
aunque no en todos—, y que tiene
mucho que ver también con el sen-
tido de la filiación divina cristiana.
En efecto, partamos de nuevo de la
idea clave de que Dios bendice con
la Cruz de Cristo a sus hijos, por-
que nos ama de verdad. Pues bien,
en ese Amor paterno, en ese bende-
cir con la Cruz, puede aparecer tam-
bién algo muy propio de los buenos
padres en la relación con sus hijos:
corregir, para enseñar; y, a veces, co-
rregir con dureza, si es necesario,
precisamente como muestra de
amor y de misericordia...

Así se expresa san Luis María
Grignion de Montfort, al enumerar
los beneficios de la Cruz de Cristo:
“nos hace dignos hijos de Dios Pa-
dre, dignos miembros de Jesucristo
y templos dignos del Espíritu San-
to. Dios Padre corrige a cuantos

adopta por hijos: ‘El Señor educa a
los que ama y da azotes a los hijos
que reconoce por suyos’ (Heb 12, 6).
El Hijo recibe como suyos solamen-
te a los que llevan la cruz. El Espíri-
tu Santo talla y pule las piedras vi-
vas de la Jerusalén celeste, es decir,
los predestinados”.

El es siempre nuestro modelo
Merece la pena reproducir com-

pleto el texto de la carta a los Hebreos
del que este santo ha tomado el versí-
culo más significativo sobre nuestro
tema; porque, además, es un texto
que se explica por sí sólo con particu-
lar claridad: “Por consiguiente, tam-
bién nosotros, que estamos rodeados
de una nube tan grande de testigos,
sacudámonos todo lastre y el pecado
que nos asedia, y continuemos co-
rriendo con perseverancia la carrera
emprendida: fijos los ojos en Jesús,
iniciador y consumador de la fe, el
cual, despreciando la ignominia, so-
portó la Cruz en lugar del gozo que

Espiritualidad - El misterio de la Cruz en la vida cristiana VIII

Amor de Padre
Nuestro Bondadoso Señor nos cuida y corrige como hijos pequeños

por el inmenso amor que nos tiene. Adaptación de un artículo del
pbro. dr. Javier Sesé. Octava y última parte.

“Hijo mío, no desprecies la corrección del Señor, ni te desanimes
cuando El te reprenda; porque el Señor corrige al que ama y azota

a todo aquel que reconoce como hijo’. Lo que sufrís sirve para
vuestra corrección” (cfr. Heb 12)



se le ofrecía, y está sentado a la diestra
del trono de Dios. Pensad, pues, aten-
tamente en Aquél que soportó tanta
contradicción de parte de los pecado-
res, para que no desfallezcáis ni decai-
ga vuestro ánimo. No habéis resistido
todavía hasta la sangre al combatir
contra el pecado; y habéis olvidado la
exhortación dirigida a vosotros como
a hijos: ‘hijo mío, no desprecies la co-
rrección del Señor, ni te desanimes
cuando El te reprenda; porque el Se-
ñor corrige al que ama y azota a todo
aquel que reconoce como hijo’. Lo
que sufrís sirve para vuestra correc-
ción. Dios os trata como a hijos, ¿y
qué hijo hay a quien su padre no co-
rrija? Si se os privase de la corrección,
que todos han recibido, seríais bastar-
dos y no hijos. A nuestros padres se-
gún la carne los teníamos como edu-
cadores y los respetábamos. ¿Y no nos
someteremos con mayor razón al Pa-
dre de nuestras almas, para alcanzar
la vida? Ellos nos educaban para un
tiempo breve y nos castigaban según
su parecer; pero El lo hace con vistas a
nuestro bien, para que participemos
de su santidad. Toda corrección no
parece de momento agradable sino
penosa, pero luego produce fruto
apacible de justicia en los que en ella
se ejercitan. Levantad, por tanto, las
manos caídas y las rodillas debilita-
das, y dad pasos derechos con vues-
tros pies, para que los miembros co-
jos no se descoyunten, sino más bien
se curen” (Heb 12, 1-13).

Limpiar cuesta
Ese “tallar” y “pulir” al que hacía

referencia san Luis María, esa correc-
ción paterna, puede, en efecto, resul-
tar dolorosa, como lo es también tan-
tas veces el curar, o incluso el simple
limpiar (tanto el cuerpo como el al-
ma). Pero un buen padre y una buena
madre, aunque sufran ellos mismos al
tener que realizar tareas desagrada-
bles en la atención de sus hijos, no
dudan en seguir adelante con ellas,
precisamente movidos por el amor al
hijo; y éste, si los mira con el mismo
cariño, y no egoístamente, se da
cuenta de que ese dolor que siente es
fruto del amor de sus padres; y se de-
ja, entonces, limpiar y curar, tallar y
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El Amor Trinitario es donación total, por
eso llevó al Verbo a encarnarse y llegar hasta
la muerte por nosotros. No pueden amar de

otro modo, sólo infinitamente.
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pulir. Así actúa también nuestro Pa-
dre Dios, y así debe responder un
buen hijo suyo.

Corrector y Consolador
De forma muy parecida se ex-

presa san Juan de Ávila, desde la ópti-
ca de la acción del Espíritu Santo en
el alma: “‘Es el Espíritu Santo un des-
pertador —dice Cristo— que os en-
viará el Padre; y llámase Paracletus,
Consolador y Exhortador’. Consola-
dor, porque, aunque riña algunas ve-
ces, no se va sin dejar consuelo en el
ánima que reprende. Suele algunas
veces este Consolador reprehender y
reñir a las ánimas, como diciendo:
‘¿En qué entiendes? ¿Qué haces? ¿Por
qué te descuidas? Cata que va mal
eso, mira que conviene hacer tal cosa
primero de ésa, dejar tal compañía,
procurar la otra, comunicar con tales
personas. Mira que se pasa la vida;
haz el bien que pudieres, las limosnas
que pudieres; pon por obra lo que se
te ha enseñado. No se vaya la vida tan
sólo en buenos deseos y pensamien-
tos, y ninguna obra. Mira que se pasa
la vida, y no sabes si te llamará Dios
nuestro Señor en medio de tu moce-
dad. Cata no te halles burlado”; y así
otras cosas de esta manera.

Si de esta riña y exhortación que-

dó vuestra ánima alborotada y descon-
solada y con temores, no era aquello
Espíritu Santo. No riñe sino para con-
solar; no riñe sino para que se enmien-
den y queden alegres con los avisos. Si
después de la riña, después de aquella
confusión y lágrimas y vergüenza que
tenéis de haber obrado contra el Se-
ñor, quedáis alegres, con confianza en
el Señor, que no os ha de desamparar,
que os ha de ayudar a ser mejor y os
enmendará, eso tal del Espíritu Santo
es; el Consolador ha entrado en vues-
tro corazón: El os ha reñido, El os
quiere consolar; así lo suele hacer, dar
tranquilidad después de los torbelli-
nos y amor después del temor. El Des-
pertador, el Exhortador, el Consola-
dor, el Enseñador, todo lo que se hu-
biere de hacer, El te enseñará a regir y
guiar tu nao. El hará que, contra todos
los vientos, con su solo consejo e in-
dustria llegues a puerto seguro”.

Con el sello de la paz
La corrección divina participa,

pues, de la paradoja de la Cruz: due-
le en la superficie, y quizá mucho;
pero deja una gran paz en el interior.
Paz que acaba triunfando y enseño-
reándose de todo nuestro ser de hi-
jos de Dios. Existen, por lo demás,
bastantes otros componentes decisi-

“Un buen padre y una buena madre, aunque sufran ellos 
mismos al tener que realizar tareas desagradables en la 

atención de sus hijos, no dudan en seguir adelante con ellas, 
precisamente movidos por el amor al hijo.”



vos del misterio de la Cruz de Cris-
to que se proyectan también sobre la
cruz del cristiano:

El valor expiatorio de la
Cruz; su relación con la mor-
tificación y la lucha ascética;
la obediencia redentora
frente a la des-
obediencia
propia del pe-
cado; la abne-
gación y el
anonadamien-
to, que se
transforman en triunfo y
exaltación; la continua reno-
vación del Sacrificio de Cris-
to en la celebración eucarísti-
ca, y por tanto, nuestra iden-
tificación con la Cruz a tra-
vés de dicho Sacramento;
etc. Pero he querido aquí
centrarme sólo en algunos, los que
me parece que se acercan más al mis-
terio de las relaciones paterno-filiales
de amor entre Dios y el cristiano.

Cruz y filiación divina
En efecto, esta es la idea central

sobre la que he querido hacer girar es-
te artículo: la estrecha relación de la
Cruz con la filiación divina, la identi-
ficación con Cristo, el amor y la ale-
gría. Así nos la presenta un luminoso
texto de santa Edith Stein, excelente
resumen de todo lo que hemos dicho:
“Así como el ser-uno con Cristo es
nuestra beatitud y el progresar en lle-

gar a ser-uno con El es nuestra felici-
dad en la tierra, también el amor por

la Cruz y la gozosa filiación di-
vina no son contradictorias.
Ayudar a Cristo a cargar con la

Cruz proporciona una alegría
fuerte y pura, y aquellos

que puedan y
deban, los cons-
tructores del
Reino de Dios,
son los auténti-
cos hijos de
Dios. De ahí

que la preferencia por el ca-
mino de la Cruz no signifique
que el Viernes Santo no haya
sido superado y la obra de Re-
dención consumada. Sola-
mente los redimidos, los hijos
de la gracia, pueden ser porta-
dores de la Cruz de Cristo. El

sufrimiento humano recibe fuerza
expiatoria sólo si está unido al sufri-
miento de la Cabeza divina. Sufrir y
ser felices en el sufrimiento, estar en
la tierra, recorrer los sucios y ásperos
caminos de esta tierra y con todo rei-
nar con Cristo a la derecha del Padre;
con los hijos de este mundo reír y
llorar y con los coros de los ángeles
cantar ininterrumpidamente alaban-
zas a Dios: ésta es la vida del cristia-
no hasta el día en que rompa el alba
de la eternidad”.
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En la Pasión y Cruz resplandece el infinito
ardor del Amor Increado, el Espíritu Santo.
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01 - MIÉRCOLES:
Camino a Getsemaní, Simón dijo a Jesús:
“Maestro, nosotros te queremos”. Pero Je-
sús dijo que esas palabras herían su alma.
Pedro preguntó porqué lo herían si eran
palabras de amor, a lo que Jesús respon-
dió: “De amor meramente humano”.

02 - JUEVES:
La hora de la pasión de Jesús se iba acer-
cando, y poco a poco su Corazón se su-
mía en tinieblas al ver todos los pecados
de los hombres hasta el final de los tiem-
pos. El Hijo de Dios no tenía consuelo.

03 - VIERNES:
Durante la noche en el Huerto de los
Olivos, todo estaba envuelto en una ti-
niebla de tentaciones infernales que aco-
saban al afligido Salvador buscando cau-
sar cobardía, desobediencia y dolor en El,
y desilusión y miedo en los apóstoles.

04 - SÁBADO:
Jesús hace un gesto con su mano a sus dis-
cípulos bendiciéndolos, luego, llamando a

tres de ellos, parte hacia el Huerto. El Sal-
vador iba con el rostro desfigurado de do-
lor y angustia, mientras los discípulos se
escandalizaban por verlo en tal estado.

05 - DOMINGO:
Jesús se adentra en el Huerto a solas lue-
go de pedirle a sus discípulos que velaran
en oración. El rostro del Señor era una
mezcla de lágrimas y sudor de Sangre,
mientras se postraba hasta el suelo ofre-
ciendo todo al Padre.

06 - LUNES:
Luego de hablar con su Padre, Jesús sale del
Huerto y para su mayor tristeza encuentra
a sus amados discípulos dormidos, siendo
indiferentes a su dolor. Jesús dijo: “¿No ha-
béis podido velar una hora conmigo?”. Los
tres se levantaron confundidos.

07 - MARTES:
El Señor se adentra nuevamente en el
Huerto, tomándose el rostro de la angus-
tia, susurraba palabras de amor a su Pa-
dre más allá de todo su dolor, hasta que la
traición de Judas le causó gran tormento
y rompió en llanto.

08 - MIÉRCOLES:
Estando Jesús en el Huerto de los Oli-
vos, llamó a Pedro y a Juan, pues su an-
gustia era demasiado grande, y lo fue aún
más cuando al salir los encontró dormi-
dos nuevamente viendo cómo justifica-
ban su falta de amor hacia El.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE

Extraído de “Pasión y Muerte de Jesús” de los escritos de María Valtorta (adaptación)
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SEMANA DEL 1 AL 8 DE ABRIL

Cierta ligereza o distracciones nos hacen minusvalorar las inspiraciones
de Dios, y nos damos tiempo para cumplirlas...

Fieles a la gracia

714 - Hoy el Señor me dijo: “Ve a
la superiora y dile que deseo que todas
las hermanas y las alumnas recen la
coronilla que te he enseñado. La de-
ben rezar durante nueve días y en la
capilla, con el fin de propiciar a mi Pa-
dre e implorar la Divina Misericordia
para Polonia”. Contesté al Señor que
se lo diría a la superiora, pero antes de-
bía consultar al padre Andrasz y deci-
dí que en cuanto el padre viniera, en
seguida lo consultaría. Cuando el pa-
dre vino, las circunstancias fueron ta-
les que no pude verlo. No obstante, yo
no habría debido reparar en ningunas
circunstancias sino ir al padre y arre-
glar el asunto.  Pensé que [lo haría]
cuando viniera otra vez.

715 - Oh, cuánto eso desagradó a
Dios. En un instante la presencia de
Dios me abandonó, esta gran presen-
cia de Dios que está en mí incesante-
mente incluso de modo sensible. Pero
en aquel momento me abandonó
completamente; unas tinieblas domi-
naron mi alma hasta tal punto que no
sabía si estaba en el estado de gracia o
no. Debido a esto no me acerqué a la
Santa Comunión durante cuatro dí-
as. Después de cuatro días vi al Padre
Andrasz y le conté todo. El Padre me

consoló diciendo: No ha perdido la
gracia de Dios, pero, de todos modos,
dijo, sea fiel a Dios. En el momento
en que me alejé del confesionario, la
presencia de Dios me envolvió nueva-
mente como antes. Comprendí que la
gracia de Dios hay que aceptarla tal y
como Dios la envía, del modo como
El quiere, y se debe aceptar en la for-
ma bajo la cual Dios nos la envía.

716 - Oh Jesús mío, en este mo-
mento estoy haciendo un propósito
decidido y perpetuo, basándome en tu
Gracia y Misericordia: la fidelidad a la
más pequeña de tus gracias.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Cómo nos inspira Dios y cómo se
debe actuar?

2 - ¿Cómo reparamos las faltas de do-
cilidad a las inspiraciones?

Reflexión y preguntas para la meditación

“La fidelidad en el cumplimiento de
las inspiraciones del Espíritu Santo
es el camino más corto [para la san-

tidad]”. (D-291).
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Difundiendo la devoción 
entre los niños

Con el fin de intro-
ducir a los niños
en el amor infini-

to de Jesús, a través de san-
ta Faustina Kowalska, la
pastoral de la divina Mise-
ricordia del santuario ar-
quidiocesano de San José
de Jáchal se ha desarrolla-
do un material pedagógico
innovador y atractivo. 

El núcleo de esta ini-
ciativa es un cuento sobre la
vida de santa Faustina, dise-
ñado para narrar de forma
breve y accesible su historia,

En respuesta al pedido de Jesús a santa Faustina de propagar 
su devoción, la pastoral de la Divina Misericordia del santuario 
arquidiocesano de San José de Jáchal, se enfocó en un público 

especial: “los más pequeños”.

Jáchal, San Juan, Argentina

Durante la catequesis no sólo se enseñó la Coronilla, sino que también se dieron a conocer las
obras de misericordia.
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misión, la devoción a la Imagen de Jesús
Misericordioso y la enseñanza de la
Coronilla, para que los chicos puedan
ver y comprender la misericordia en la
Imagen de Jesús Misericordioso.

El material que consiste en un li-
bro ilustrado, se ha convertido en una
herramienta valiosa para la cateque-
sis, asegurando que el mensaje de es-
peranza y confianza en Dios llegue a
las nuevas generaciones de una ma-
nera que puedan entender y apreciar.

Durante la catequesis no sólo se
enseñó la Coronilla, sino que tam-
bién se dieron a conocer las obras de
misericordia. A los niños se les entre-
gó material de la devoción para sus
cuadernos y a las catequistas, mate-
rial de apoyo para reafirmar los conte-
nidos enseñados. Las jornadas se
completaron con canciones sobre la
misericordia y juegos didácticos.

La finalidad es que los chicos puedan ver y comprender 
la misericordia en la Imagen de Jesús Misericordioso. 
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Jáchal, San Juan, Argentina

El compromiso de la pastoral es
a largo plazo. Para el año 2026, se
continuará con la misión de catequi-
zar para cubrir las 50 capillas con las
que cuenta el departamento.

Además de la evangelización, la
pastoral incluyó oficialmente la nove-
na y fiesta de santa Faustina Kowals-

ka, quedando fija en el calendario
pastoral de la parroquia.

Este año se dará un paso más con
la celebración, se llevará a cabo activi-
dades consistentes en charlas sobre la
vida y obra del papa.

Grupo de la Divina 
Misericordia de Jáchal

Para el año 2026, se continuará con la misión de catequizar para cubrir las 50 capillas con las
que cuenta el departamento.
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¡Alégrate, Reina del Cielo!
Durante todo el tiempo pascual -desde la Resurrección del 

Señor hasta Pentecostés- la Iglesia se une a la exultación de la 
Santísima Virgen por la alegría de la Pascua. Se reza tres veces 

al día, en lugar del Angelus.

Regina Caeli - Salutación mariana del tiempo pascual

V/. Reina del Cielo,
alégrate, aleluya

R/. Porque Aquél
que mereciste llevar,

aleluya
V/. Ha resucitado,
según lo predijo, 

aleluya
R/. Ruega por 

nosotros a Dios, 
aleluya. 

V/. Goza y alégrate,
Virgen María, 

aleluya.
R/. Porque ha 
resucitado v

erdaderamente 
el Señor, aleluya.

Oración
Oh Dios, que por la
Resurrección de tu

Hijo, Nuestro Señor
Jesucristo, te has dig-
nado alegrar al mun-
do, concédenos que

por su Madre, la Vir-
gen María, alcance-

mos el gozo de la vi-
da eterna. Amén.
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9 - JUEVES:
Se acercó la chusma capitaneada por Ju-
das, una horda de bandidos disfrazados de
soldados con rostros maliciosos. Y Judas,
resistiendo la misericordiosa mirada de Je-
sús que le seguía, se aproximó con una
sonrisa de hiena y besó la mejilla de Jesús.

10 - VIERNES:
Jesús miró a Judas y le dijo: “¿Qué has ve-
nido a hacer? ¿Con un beso me traicio-
nas?” Pero Judas ni siquiera miró a Jesús,
y desdeñando su amor dio paso a la turba
de soldados para que apresaran a Jesús.

11 - SÁBADO:
Jesús preguntó a los soldados : “¿A
quién buscáis?”. “A Jesús Nazareno”,
respondieron. Jesús dijo: “Soy Yo”. Y
ante su voz, los soldados cayeron mila-
grosamente en tierra. Entonces Jesús
dijo que lo llevaran a El pero que deja-
ran libres a los suyos.

12 - DOMINGO:
Mientras Jesús hablaba, Pedro se acercó
al soldado que tenía las cuerdas para

amarrar a Jesús y sacando su espada le
cortó la oreja, pero Jesús le ordenó guar-
dar su espada y con todo su amor volvió a
unirle la oreja.

13 - LUNES:
Cuando Jesús curó la oreja del soldado,
sus apóstoles se escandalizaron y grita-
ron alteradamente: “Nos has traiciona-
do”, “ha perdido la razón”, “¿Quién
puede creerte?”. Algunos huían y le
abandonaban dejándole solo ante los
maliciosos soldados que lo sometieron
contra el suelo.

14 - MARTES:
Jesús iba atado por las muñecas, e inclu-
so por la cintura, como si de un loco peli-
groso se tratara. Los soldados, embriaga-
dos de odio, lo tiraban de un lado y de
otro como un estropajo buscando cau-
sarle cada vez más daño.

15 - MIÉRCOLES:
Ataron dos sogas a Jesús, una le inmovi-
lizaba las muñecas y las laceraba, la otra,
le comprimía la cintura, los codos contra
el tórax, y le serraba y oprimía la parte al-
ta del abdomen torturando el hígado y
los riñones.

16 - JUEVES:
Toman preso a Jesús y lo llevan a latiga-
zos mientras le dicen: “¡Arre! ¡Vamos!
¡Trota, burro!”, mientras lo patean por
detrás de las rodillas, lo que lo hace tam-
balear, aunque no caerse porque las apre-
tadas sogas lo mantienen erguido.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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Reflexión y preguntas para la meditación

SEMANA DEL 9 AL 16 DE ABRIL

En ella se halla la fuente de la paz y la felicidad en esta y en la otra vida.

Esencia de las virtudes

678 - La esencia de las virtudes es
la voluntad de Dios; quien cumple fiel-
mente la voluntad de Dios, se ejercita
en todas las virtudes. En todos los casos
y todas las circunstancias de la vida ado-
ro y bendigo la santa voluntad de Dios.
La santa voluntad de Dios es el objeto
de mi amor. En los más secretos rinco-
nes de mi alma vivo de su voluntad y
por fuera obro en la medida en que co-
nozco interiormente que tal es la volun-
tad de Dios. Los tormentos, los sufri-
mientos, las persecuciones y todo tipo
de contrariedades que vienen de la vo-
luntad de Dios, me son más agradables
que los éxitos, los elogios y las alabanzas
que vienen de mi voluntad.

515 - Una vez, al anochecer, cuan-
do paseaba por la huerta rezando el Ro-
sario, llegué hasta el cementerio, entrea-
brí la puerta y me puse a rezar un mo-
mento y les pregunté a ellas dentro de
mí: ¿Seguramente serán muy felices?
De repente oí estas palabras: “Somos fe-
lices en la medida en que hemos cum-
plido la voluntad de Dios…” y después,
el silencio como antes. Me ensimismé y
pensé mucho tiempo cómo yo cumplo
la voluntad de Dios y cómo aprovecho
el tiempo que Dios me concede.

518 - En víspera del día de los di-
funtos, cuanto al atardecer fui al cemen-

terio que estaba cerrado, entreabrí un
poco la puerta y dije: Si desean, queri-
das almas, alguna cosa, la haré con gusto,
dentro de lo que me permite la regla.
Entonces oí estas palabras: “Cumple la
voluntad de Dios. Nosotras somos feli-
ces en la medida en que hemos cumpli-
do la voluntad de Dios.”

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Hay algo más importante o ur-
gente que cumplir cada día la volun-
tad de Dios? ¿a qué damos prioridad

antes que ella?
2 - Deberíamos ser los perfectos dis-

cernidores de la voluntad de Dios,
¿qué nos distrae? ¿nos aturdimos con

sentimientos?

No seguimos la voluntad de Dios a
menos que sea gustosa. Nos falta con-

fiar en que El quiere nuestro bien y
tiene un mejor proyecto para nos-

otros cada día.
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17 - VIERNES:
Luego de apresar a Jesús lo llevaron por
un puente, donde un gentío malvado, to-
mando piedras filosas, comenzó a arro-
járselas golpeando su sagrada Cabeza y
sus hombros, de modo que le hicieron
caer y golpear su rostro contra el suelo.

18 - SÁBADO:
Estando Jesús en casa de Anás, es inte-
rrogado a cerca de su doctrina, pero El
responde haber hablado en público y que
preguntase a los que le habían oído, no a
El. Entonces un hombre le abofeteó du-
ramente por su respuesta.

19 - DOMINGO:
Sacaron a Jesús de casa de Anás para lle-
varlo con Caifás, y al salir se encontró

con Pedro y Juan mezclados entre la mul-
titud. Jesús los miró, y en su boca hin-
chada por los golpes, se dibujó un atisbo
de sonrisa.

20 - LUNES:
Una vez interrogado por Caifás, sacaron
a Jesús en medio de bofetadas, puñeta-
zos, escupitajos, y arrojándole violenta-
mente de los cabellos lo tiraban de un la-
do para otro haciéndole chocar con las
mesas y las columnas causándole terri-
bles golpes en su cuerpo.

21 - MARTES:
Pedro fue acusado insistentemente por
una mujer de ser discípulo de Jesús. Pero
Pedro juró tres veces no conocerlo, hasta
que escuchó el gallo y viendo pasar a Je-
sús que lo miraba con una mezcla de do-
lor y misericordia, se arrepintió.

22 - MIÉRCOLES:
Jesús es llevado a un calabozo para pasar
la noche. Estando allí, no pudo dormir,
pues las verduras, desechos y excremen-
tos de animales, se trasformaron en pro-
yectiles que los soldados le arrojaban
manteniendo el insomnio del Salvador
con un olor putrefacto.

23 - JUEVES:
Jesús es llevado con Pilatos y luego con
Herodes. Y estando en su palacio, He-
rodes baja de su sitial y da vueltas en
torno a Jesús mientras escucha las acu-
saciones de sus enemigos y sonriendo
se burla de Jesús.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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Reflexión y preguntas para la meditación

SEMANA DEL 17 AL 23 DE ABRIL

Dios es Amor y todo lo que hace y nos pide es obrar en comunión
con su Amor. Somos libres de hacerlo o rechazar su invitación.

Por ella seremos premiados

683 - Cuando rogaba mucho a los
santos jesuitas, de repente vi al Angel
Custodio que me llevó delante del tro-
no de Dios; pasé entre grandes huestes
de santos [...]; vi a muchos jesuitas que
me preguntaron: ¿De qué Congrega-
ción es esta alma? Cuando les contesté,
preguntaron: ¿Quién es tu director?
Contesté que el padre Andrasz [...]. Mi
Angel Custodio hizo la señal de callar
y pasé delante del trono mismo de
Dios. Vi una claridad grande e inacce-
sible, vi el lugar destinado para mí en la
cercanía de Dios, pero cómo es, no sé,
porque lo cubría una nube, pero mi
Angel Custodio me dijo: “Aquí está tu
trono, por la fidelidad en el cumpli-
miento de la voluntad de Dios”.

1107 - Dios me ha dado la luz in-
terior y me ha hecho comprender la
santidad y en qué consiste. Aunque es-
to lo he oído ya muchas veces en las
conferencias, no obstante, el alma lo
comprende de otro modo cuando lo
conoce a través de la luz de Dios que la
ilumina. Ni gracias, ni revelaciones, ni
éxtasis, ni ningún otro don concedido
al alma la hace perfecta, sino la comu-
nión interior de mi alma con Dios. Es-
tos dones son solamente un adorno del
alma, pero no constituyen ni la sustan-

cia ni la perfección. Mi santidad y per-
fección consisten en una estrecha
unión de mi voluntad con la voluntad
de Dios. Dios nunca violenta nuestro
libre albedrío. De nosotros depende si
queremos recibir la gracia de Dios o
no; si vamos a colaborar con ella o la
malgastamos.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Dios puede premiar algo que no
esté en comunión con su Amor?

2 - ¿Qué da mérito a nuestras obras? 
3 - ¿Podemos amar más que Dios sa-

liendo de su voluntad?

La Inmaculada Virgen no quiso hacer
su propia voluntad, santísima, sino la

de Dios sólo siendo siempre su esclava.
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24 - VIERNES:
Herodes ordenó traer el perro preferido
de Herodías, el cual se había roto una pa-
ta, para que Jesús lo curase con un mila-
gro, pero el Salvador, conociendo las in-
tenciones supersticiosas y de vana curio-
sidad de Herodes, ni siquiera lo mira.

25 - SÁBADO:
Viendo Herodes que Jesús no le miraba
ni le dirigía la palabra, ordenó que le tra-
jeran unas bailarinas y vino, pero el Se-
ñor cerró sus ojos y bajó su cabeza ne-
gándose a beber de aquel funesto espec-
táculo de impureza.

26 - DOMINGO:
Jesús permanecía de brazos cruzados y
con la cabeza baja, mientras Herodes ha-
cía toda una escena bochornosa. Fue así
cómo el Salvador fue tomado por loco y
vestido de blanco para dejar claro el pare-
cer de Herodes ante Pilatos.

27 - LUNES:
Pilatos manda a flagelar a Jesús. Entonces lo
atan brutalmente a una columna para luego

desatar sobre su sagrado cuerpo una feroz
carnicería, con flagelos de siete tiras de cuero y
agujas en las puntas que le desgarraban la piel.

28 - MARTES:
Hicieron una corona de espinas para Jesús,
pero cuando se la pusieron pasó por todo
su Rostro raspando su cara porque era de-
masiado grande, entonces se la quitaron y
la estrecharon más para luego clavársela en
la Cabeza causándole gran dolor.

29 - MIÉRCOLES:
Habiéndole puesto la corona de espinas a
Jesús, no fue suficiente, y para burlarse
de su reyecía, lo vistieron con una capa
roja, tan áspera que raspaba sus heridas,
y luego de golpearlo con una caña se la
pusieron de cetro.

30 - JUEVES:
Pilatos interrogaba a Jesús, pero este no
le respondía ni una de sus palabras, en-
tonces el gobernador le dijo: “¿No sabes
que tengo poder para condenarte?”. Jesús
le respondió: “No tendrías ningún poder
si no se te diera de arriba”.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



Reflexión y preguntas para la meditación

SEMANA DEL 24 AL 30 DE ABRIL

Si queremos agradar más a la Santísima Virgen tenemos que imitar-
la a Ella y a su Divino Hijo.

Amados por Ella

449 - Fiesta de Nuestra Señora
de la Misericordia [...]. Experimenté
la lucha interior al pensar que debía
abandonar esta congregación que go-
za de la protección especial de María.
En esta lucha transcurrió la medita-
ción, la primera Santa Misa, durante
la segunda Santa Misa rezaba a la
Santísima Madre, diciéndole que me
es difícil separarme de la Congrega-
ción que está bajo tu protección es-
pecial, oh María. Entonces vi a la
Santísima Virgen, indeciblemente
bella, que se acercó a mí, del altar a
mi reclinatorio y me abrazó y me di-
jo estas palabras: “Soy Madre de to-
dos gracias a la insondable Miseri-
cordia de Dios. El alma más querida
para mí es aquella que cumple fiel-
mente la voluntad de Dios”. Me dio a
entender que cumplo fielmente to-
dos los deseos de Dios y así he en-
contrado la gracia ante sus ojos. “Sé
valiente, no tengas miedo de los obs-
táculos engañosos, sino que contem-
pla atentamente la Pasión de mi Hijo
y de este modo vencerás”.

861 - Propósito particular: con-
tinuar con lo mismo, es decir, unir-
me a Cristo misericordioso, o sea
¿qué haría Cristo en ese o en aquel

caso? [...] Propósitos generales: [...]
III. En cada momento de la vida
cumplir fielmente la voluntad de
Dios y vivir de ella. IV. Rendir cuen-
tas fielmente de todo al director espi-
ritual y no emprender nada de im-
portante sin acordarlo con él [...].

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Qué hago o rezo para saber cada día
la voluntad de Dios? ¿O sólo lo hago en

momentos difíciles?
2 - Cumplir la voluntad de Dios, ¿nos

hace sentir libres o esclavos?
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El demonio es conocido por su rebeldía
a la Voluntad de Dios, que es Amor, y

por engañarnos de que es Voluntad Di-
vina quiere nuestro mal y opresión.



Cuando Jesús desea la Fiesta de la Divina Misericordia como refugio
y asilo para los pecadores, da una referencia bíblica al respecto.

En el Antiguo Testamento, Dios
había establecido las “ciudades
del refugio” (Num 35, Dt 19)

en las que quien había cometido un
homicidio, debía ser protegido contra
la venganza privada y la justicia pú-
blica. En el Medioevo cristiano, igle-
sias y otros lugares poseían un “dere-
cho de asilo” para malhechores, a fin
de que no cayeran en manos del po-
der armado y tuvieran tiempo de
arrepentirse remediando, según las
posibilidades, el mal hecho.

La referencia en el Diario de san-
ta Faustina Kowalska a refugio y asi-
lo, nos abre los ojos sobre el significa-
do que Dios quiere dar a esta Fiesta y
lo que hace posible la amplitud de sus
promesas. 

El domingo de la Divina Miseri-
cordia es el día del gran perdón.... “un
refugio y un asilo” para los pecadores.

La Santa Iglesia establece el do-
mingo de la Divina Misericordia para
que la Misericordia de Dios sea cono-
cida... San Juan Pablo II, el 30 de abril
del 2000, cumplió el pedido de Jesús,
declarando que el domingo posterior
a Pascua sería celebrado en todo el
mundo como domingo de la Divina
Misericordia.

Era difícil gritar a un mundo tan

distraído que el día de Gracia y Miseri-
cordia se encontraba en nuestra puerta,
que Jesús nos estaba esperando... ¡Jesús,
que es el Amor y la Misericordia mis-
ma...! Y debemos preparar los corazo-
nes. Nosotros recién estamos comen-
zando a vivir algunos trazos de su es-
plendor, pero ¡cuánto queda por hacer
para reunir a todos los pecadores y lle-
varlos a Jesús Misericordioso!

Profeta de la Misericordia
Cuando Jesús envía a santa

Faustina con su Misericordia a la hu-
manidad, la convierte en “Profeta”. Le
da una misión que ella llevará hasta el
heroísmo... y es por esto que llegamos
a celebrar esta festividad tan amada
por Jesús, tan pedida por El.

Jesús exigía que la festividad se
celebrara solemnemente, es decir co-
mo una festividad litúrgica de la Igle-
sia universal.

San Juan Pablo II estaba conven-
cido que el culto a la Divina Miseri-
cordia representaba una “tabla de sal-
vación” para la humanidad y escribió:
“Es necesario que cuanto he dicho en
este documento se transforme en un
continuo grito que implore la Miseri-
cordia según las necesidades del hom-
bre en el mundo contemporáneo...

¡Un refugio y un asilo!
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Este grito, que esté lleno de toda
esa verdad sobre la Misericordia que
ha encontrado tan rica expresión en
la Sagrada Escritura y en la Tradi-
ción, como también en la auténtica
vida de fe de tantas generaciones del
pueblo de Dios.”

Este “grito” que condense toda la
verdad sobre la Misericordia, ¿puede
ser la celebración pedida por Jesús a
santa Faustina? Por los insistentes pe-
didos y exigencias de Jesús a santa
Faustina Kowalska de esta celebra-
ción, no es difícil concluir, por el
comportamiento actual de la huma-
nidad, cuán necesaria es hoy la Fiesta
de la Divina Misericordia.

Una verdadera conversión
En esta solemnidad entendida de

este modo, todos tenemos algo que
aprender, sean confesores o peniten-
tes... Los confesores, el recibimiento
que dar al hijo pródigo encontrado;
los penitentes, la confianza hacia el
Padre en una decidida participación
de su alegría. Participando de ella, es
posible una verdadera conversión. No
existe sacramento sin alegría y el sa-
cramento de la Reconciliación, debe-
ría ser considerado como una Fiesta....
Se trata de uno de los mayores recur-
sos de la Pedagogía Divina. “Abando-
narse en los brazos de la Misericordia
Divina”. De esta manera se abre el co-
razón a la esperanza, alejando todo lo
que pueda hacer caer a quien se obsti-
na en el pecado. Habría menos deses-

peración en los hombres si recurrie-
ran a este divino Sacramento.

El sacerdote es quien representa
al Padre Misericordioso y es el que
tiene responsabilidad de adminis-
trarlo. La Santa Iglesia, nuestra Ma-
dre, vela celosamente por conservar
el sacramento de la Reconciliación,
¡Su sorprendente integridad!, y con
una intuición muy feliz, hace leer el
Evangelio que proclama su institu-
ción en el II Domingo de Pascua de
Resurrección o domingo de la Divi-
na Misericordia.
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En rescate del hombre
¡Paz a ustedes! dice el Señor en el

día de la Resurrección, mostrando los
signos de su sufrimiento para rescatar
al hombre.

El don de la remisión de los pe-
cados será dado ocho días después y
dirá a sus discípulos: ¡paz a ustedes!
con la invitación a tocar su Herida de
Eternidad... La de su sacrosanto Cos-
tado abierto por la lanza en la Cruz,
de donde brotó Sangre y Agua...

El don de la remisión de los pe-
cados, gozado por los apóstoles en ese

día, es recibido “en consigna” para
darlo a los demás y la maravilla de es-
te nuevo sacerdocio es la disposición
de perdonar, para un bautismo conti-
nuo en la Misericordia de Dios.

La actitud del hijo pródigo, que
habiendo reconocido su pecado, está
interiormente dispuesto a recibir el
perdón del Padre; el hombre que se
ha reconocido pecador delante de
Dios permitiéndole, de esta forma,
actuar en su interior, y reconociéndo-
se pecador ante la mirada de Dios; el
hombre cegado él mismo, por su con-

No existe sacramento sin alegría, y el sacramento de la 
Reconciliación, debería ser considerado como una Fiesta....
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fianza en la Misericordia de Dios sabe
que Dios está pronto a perdonarlo.

Dios no aparta a ningún 
pecador

Ninguna forma de infidelidad
humana es un obstáculo para el
Amor de Dios porque El ama a cada
hombre tal como es. En su amor mi-
sericordioso, Dios lo ama de forma
incondicional y conociendo sus debi-
lidades, lo invita sin cesar a la unión
con El, pero esto no puede suceder
hasta que el hombre renuncie a pecar.
¡Dios no aparta jamás a un pecador!

Sintamos en el alma estas pala-
bras de Jesús a santa Faustina en toda
su prodigalidad: “Aunque un alma
fuera como un cadáver descompo-
niéndose de tal manera que desde el
punto de vista humano no existiera
esperanza alguna de restauración y
todo estuviese ya perdido, no es así
para Dios. El milagro de la Divina

Misericordia restaura a esa al alma en
toda su plenitud” (D-1448)... “Esta
Fiesta ha brotado de las entrañas de
mi Misericordia para el consuelo del
mundo entero” (D-1517).

Tal increíble abundancia de gra-
cias y bendiciones no ha sido unida
por Jesús a ninguna otra forma del
culto a la Divina Misericordia. Por
eso, por el bien espiritual de las al-
mas, es necesario que sepamos qué
gracias y en qué condiciones pueden
recibirse en el día de la Fiesta de la
Divina Misericordia y el “valor salví-
fico” que contienen.

En la celebración litúrgica de la
Fiesta de la Misericordia todos lle-
gamos para beber del Costado
abierto de Cristo, el Agua y la San-
gre en la Reconciliación y la Euca-
ristía; para buscar el conocimiento
de Dios, creer en El y abandonar-
nos en su Misericordia... 

De los escritos de Amelia Bertolini

En la celebración litúrgica de la Fiesta de la Misericordia todos llegamos para beber del 
Costado abierto de Cristo, el Agua y la Sangre en la Reconciliación y la Eucaristía.
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Casa Betania
La Falda

Córdoba (Arg.)

+5493815611581Info y Reservas:

+5493816977397Consultas s/contenido:

www.casabetanialafalda.com.ar

Casa Betania 2026Casa Betania 2026

Retiro Eucarístico. Del 23 al 25 de mayo. 

Para crecer en el amor eucarístico y hacer bien la adoración..

Retiro de San José. Del 17 al 19 de abril. 

Conoce, ama y conságrate al gran Patriarca.

Fiesta de la Divina Misericordia. 
Retiro del 10 al 12 de abril. Obtengamos juntos 

la gracia especial de ese día.

Consagración a la Virgen. 
Retiro espiritual del 24 al 26 de abril.  

Conságrate o renueva tu consagración anual

con el método más eficaz.

La Misericordia, fuente de Alegría.
Del 5 al 7 de junio. 

Retiro de la Divina Misericordia sobre la alegría cristiana.

Retiro de Silencio. Del 13 al 19 de junio. 

Días de reflexión y silencio que lo cambian todo.o.



L
a Fiesta de la Misericordia
es algo nuevo y perpetuo a
la vez. Estuvo y está siem-

pre presente en el misterio de la
Redención. La Pascua es el triunfo
de Cristo Resucitado, el culmen de
la Redención de los hombres, y la
Fiesta de la Misericordia (el do-
mingo siguiente y parte de la octa-
va de Pascua, que es como una
prolongación del mismo y único
día) es una invitación de Dios a ver
todo el misterio Pascual (Pasión,
Muerte y Resurrección de Cristo)
desde la realidad que lo motivó: su
Amor Misericordioso.

Última tabla de salvación

Jesús mismo le explicó a santa Faus-
tina el motivo por el cual establece esta
Fiesta: “Las almas mueren a pesar de
mi amarga Pasión. Les ofrezco la últi-
ma tabla de salvación, es decir, la Fies-
ta de la Misericordia” (D-965).

Palabras de Nuestro Señor

“Hija mía, habla al mundo entero
de mi inconcebible Misericordia. De-
seo que la Fiesta de la Misericordia
sea refugio y amparo para todas las
almas y, especialmente, para los po-
bres pecadores. Ese día están abiertas
las entrañas de mi Misericordia. De-

LA FIESTA DE LA 
DIVINA MISERICORDIA

2° DOMINGO DE PASCUA



rramo todo un mar de gracias sobre
las almas que se acercan al manantial
de mi Misericordia. El alma que se
confiese y reciba la Santa Comunión
obtendrá el perdón total de las culpas
y de las penas. En ese día están abier-
tas todas las compuertas divinas a
través de las cuales fluyen las gracias.
Que ningún alma tema acercarse a
Mí, aunque sus pecados sean como
escarlata. Mi Misericordia es tan
grande que en toda la eternidad no la
penetrará ningún intelecto humano
ni angélico. Todo lo que existe ha sa-
lido de las entrañas de mi Misericor-
dia. Cada alma respecto a Mí, por to-
da la eternidad, meditará mi Amor y
mi Misericordia. La Fiesta de la Mi-
sericordia ha salido de mis entrañas,
deseo que se celebre solemnemente el
primer domingo después de Pascua.
La humanidad no conocerá paz hasta
que no se dirija a la Fuente de mi Mi-
sericordia.” (D-699).

Para toda la Iglesia

Esta festividad fue incorporada
en el calendario litúrgico por san
Juan Pablo II, el día 30 de abril del
año Jubilar 2000, con motivo de la
canonización de santa Faustina,
Secretaria y Apóstol de la Divina
Misericordia.

Los dones de esta Fiesta

El pecado mortal quita la vida
sobrenatural en el cristiano. El sa-
cramento de la Confesión perdona
las culpas pero queda una parte de
las penas merecidas por el pecado
que debe reparar el hombre en esta
vida y en el Purgatorio.

Para el día de la Fiesta, Jesús pro-
metió: “El perdón completo de los
pecados y la remisión de su castigo”.
Confesados, y recibiendo la Comu-
nión el día de la Fiesta de la Misericor-
dia, el Señor nos concede “el perdón
de las culpas y penas”, es decir, indul-
gencia plenaria, que fue confirmada
por la Penitenciaría Apostólica me-
diante decreto del 29 de junio de 2002.

La indulgencia plenaria es la re-
misión de la pena temporal por to-
dos los pecados ya perdonados, en
cuanto a la culpa, con la Confesión
sacramental. El cristiano que muere
en este estado, ingresa directamente
a la Vida eterna.

Cómo prepararse para la Fiesta

Debe ser precedida con el rezo de
la novena (cfr. D-1059). Pero, además
de la novena (que consiste en el rezo
de la Coronilla), debemos preparar-
nos con la Confesión sacramental,
ese mismo día o dentro de los ocho



días anteriores, y la realización de
muchas obras de misericordia.

Novena

Jesús le pidió a santa Faustina,
que se preparase a la Fiesta rezando
una novena, que el mismo Señor le
dictó destinada para su uso perso-
nal, que se encuentra en el Diario

(1209-1229). Los fieles pueden re-
zarla por devoción pero la novena
que el Señor pide a todos los fieles
está constituida sólo por el rezo de
la Coronilla. Si bien no es condi-
ción para recibir las gracias en el día
de la Fiesta, Jesús la pide en varias
ocasiones. Esta comienza el Viernes
Santo. Jesús dijo: “Durante este no-
venario concederé a las almas toda
clase de gracias” (D-796). 

Confesión

El pecado es una ofensa a Dios:
“Contra Ti, contra Ti solo he peca-
do, hice lo que es malo a tus ojos”
(Sal 50, 6). Es una falta contra la ra-
zón, la verdad, la conciencia recta;
es un faltar al amor verdadero para
con Dios y para con el prójimo, a
causa de un apego desordenado a
ciertos bienes. Hiere la naturaleza
del hombre y atenta contra la soli-
daridad humana. 

Dice santa Faustina: “Hoy, el Se-
ñor volvió a instruirme cómo debo
acercarme al sacramento de la Peni-
tencia: ‘Hija mía, como te preparas en
mi presencia, así te confiesas ante Mí;
el sacerdote es para Mí sólo una pan-
talla. No analices nunca de qué clase
de sacerdote Me estoy valiendo y abre
el alma al confesarte como lo harías
Conmigo, y Yo llenaré tu alma con
mi luz’” (D-1725, 1728, 975, 1602).

La confianza

Es la esencia de la devoción a la
Divina Misericordia ya que es nece-
saria para acceder a Ella, para obtener
las gracias y recibir el amor de Dios.

Jesús  dijo a santa Faustina: “Las
gracias de mi Misericordia se toman
con un solo recipiente y éste es la
confianza. Cuanto más confíe un al-
ma, tanto más recibirá. Las almas
que confían sin límites son mi gran
consuelo, porque en tales almas vier-
to todos los tesoros de mis gracias.
Me alegro de que pidan mucho por-
que mi deseo es dar mucho, muchí-
simo. Me pongo triste, en cambio, si
las almas piden poco, estrechan sus
corazones” (D-1578, 1059, 1146).

Obras de Misericordia

El amor activo al prójimo es, co-



mo el mismo Jesús dice, el tes-
timonio irrefutable de nuestro
amor hacia El y éste glorifica la
Divina Misericordia. Es por
ello que la práctica de las obras
de misericordia es esencial en la
devoción a la Divina Miseri-
cordia y condición para recibir las
gracias de la Misericordia de Dios,
al igual que la confianza. 

“Hija mía, si por medio de ti exi-
jo de los hombres el culto a mi Mi-
sericordia, tú debes ser la primera
en distinguirte por la confianza en
mi Misericordia. Exijo de ti obras
de misericordia que deben surgir
del amor hacia Mí. Debes mostrar
misericordia al prójimo siempre y
en todas partes. No puedes dejar de
hacerlo ni excusarte ni justificarte. 

Te doy tres formas de ejercer
misericordia al prójimo: la prime-
ra, la acción; la segunda, la palabra;
la tercera, la oración. En estas tres
formas está contenida la plenitud
de la misericordia y es el testimo-
nio irrefutable del amor hacia Mí.
De este modo el alma alaba y ado-
ra mi Misericordia. Sí, el primer
domingo después de Pascua es la
Fiesta de la Misericordia, pero
también debe estar presente la ac-
ción y pido se rinda culto a mi Mi-
sericordia con la solemne celebra-
ción de esta Fiesta y con el culto a
la imagen que ha sido pintada. A
través de esta imagen concederé
muchas gracias a las almas; ella ha
de recordar a los hombres las exi-

gencias de mi Misericordia, porque
la fe sin obras, por fuerte que sea,
es inútil” (D-742).

Gracias especiales de este día

La gracia especial, prometida por
Jesús, para la Fiesta de la Misericor-
dia, es algo mucho más amplio que
la indulgencia plenaria, ya que ésta
sólo concede el perdón de las penas
temporales, por los pecados cometi-
dos, y nunca la absolución de las
culpas en sí. En las promesas ante-
riormente mencionadas, Cristo
unió la absolución sacramental a la
Comunión, que se debe recibir el
día de la Fiesta de la Misericordia,
para otorgar el perdón de todas las
culpas y penas. Pero además se nos
da una gracia especial de renovación
del alma, cual si fuere un nuevo
bautismo.  Es obvio recordar que
para conseguir el perdón absoluto
de las culpas y penas, la Comunión
en el día de la Fiesta de la Misericor-
dia, tiene que ser digna: en estado de
gracia, observando el ayuno euca-
rístico y con la debida preparación
espiritual y vestidos apropiadamen-
te. Recordemos que la Comunión
ha de ser recibida el mismo día de la
Fiesta de la Misericordia.
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La Divina Misericordia
en Chacabuco

La historia de la devoción en esta localidad de Buenos Aires, 
está enlazada con la historia de vida de la hermana Cecilia Boujon,

de la congregación de las Hermanas de San Antonio.

Chacabuco y Mercedes, Bs. As. Argentina

Después de haber permaneci-
do cierto tiempo en Chaca-
buco, la hermana se retiró de

la ciudad. Pero regresó en el año 2012,
se reintegró a sus tareas en el Hospital
Municipal y vivió en la casa destinada
a la congregación que está en el nom-
brado nosocomio. Es entonces cuando
un día llegó a su casa y se encontró con
que debajo de la puerta alguien había
dejado una imagen de Jesús Misericor-
dioso. Nunca supo quién la dejó allí. 

La hermana se interiorizó de es-
ta devoción y colocó la mencionada
imagen en la capilla del hospital. Con
posterioridad, ella conformó el pri-
mer grupo de la Divina Misericordia

Entronización de la Imagen en Chacabuco y la hermana Cecilia junto al p. Mauro.
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y comenzó una misión que llevaría
dos años por los barrios del hospital.
El entonces cura párroco de la parro-
quia San Isidro Labrador, padre
Eduardo Ceres, autorizó dicha mi-
sión y la bendijo, realizando el envío
de la mencionada agrupación.

La agrupación se extendió a las
tres parroquias de la ciudad: la men-
cionada, la de los Santos Arcángeles y
la de la Asunción. 

Por medio de la hermana Cecilia
se conoció a los padres de Oratorio de
San Felipe Neri, difusores de la devo-
ción y miembros del Faustinum,
quienes formaron al grupo, y lo si-
guen haciendo, desde hace varios
años, por entonces en su casa de Mer-
cedes y ahora en Casa Betania.

La misión se comenzó a exten-
der y en años posteriores se colocaron
imágenes de Jesús Misericordioso en
capillas, cementerio, hospital, geriá-
tricos y en el barrio Los Pioneros,
donde también se misiona visitando
casas de familia y rezando la coronilla
una vez a la semana. 

Camino de formación
Varias familias adquieren las re-

La hermana Cecilia junto a integrantes del grupo y el p. Mauro.



Chacabuco y Mercedes, Buenos Aires, Argentina

Visita a la ciudad de Mercedes, Buenos Aires, donde reside la hermana Cecilia, 
junto a religiosas de su comunidad.

vistas de La Hora de la Misericordia,
Día por día y Cristo Hoy y los difun-
des en las comunidades.

Todos los días se reza la Hora de
la Misericordia en la capilla del hospi-
tal. Los jueves el grupo realiza Adora-
ción Eucarística. Se visitan los enfer-
mos y los abuelos del geriátrico, a
quienes se asiste espiritualmente con

los sacramentos de la santa Comu-
nión, la Unción de los enfermos y se
trasladan a la santa Misa a aquellos
que pueden hacerlo. Se trabaja con el
grupo SOS para rezar por los herma-
nos que cursan enfermedades.

Asimismo, el grupo recibe la for-
mación virtual que dan los padres
Germán y Mauro a través del evange-
lio diario, y la Hora de la Misericordia
en vivo, la que brindan mensualmen-
te y las que realizan en Casa Betania,
además de sus publicaciones. Es de
destacar que la hermana Cecilia sigue
siendo nuestra guía. 

A través de este texto agradece-
mos profundamente tanto a la her-
mana como a los padres, quienes de-
dican todo su tiempo a la gloria de
Dios mediante la devoción a la Divi-
na Misericordia.

Apóstoles de la Divina Miseri-
cordia de Chacabuco
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